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Siendo la evangelización en el presente 
y futuro de América Latina el tema fijado 
para la Tercera Conferencia del Episcopa­
do que tendrá lugar en Puebla, era lógico 
que en el Documento de Consulta se 
abordara el fenómeno de los medios de 
comunicación social como factor impres­
cindible en la tarea evangelizadora. Y no 
sólo era lógico, sino justo y necesario, da­
da la insistencia de los documentos oficia­
les del Magisterio sobre dicho fenómeno, 
ya desde el pontificado de Pío XII, pero 
sobre todo en el Vaticano 11 con su decre­
to "Inter Mirifica" y la instrucción pasto· 
ral "Communio et Progressio", publicada 
en 1971 por la Pontificia Comisión para 
las Comunicaciones Sociales. 

La incidencia de los MCS en la re­
flexión teológica y en la acción pastoral 
de la Iglesia latinoamericana fue amplia­
mente tratada por la Segunda Conferen-

cia, hace ya diez años en MedeJl(n: "En 
América Latina los medios de comunica­
ción social son uno de los factores que 
más han contribuído y contribuyen a des­
pertar la conciencia de grandes masas so­
bre sus condiciones de vida, suscitando 
aspiraciones y exigencias de transforma­
ciones radicales ... Sin embargo, muchos 
de estos medios están vinculados a grupos 
económicos y políticos nacionales y ex­
tranjeros, interesados en mantener el 
'statu quo' social" (1). "A los estudiosos 
e intelectuales, y particularmente a las 
secciones especializadas de las universi­
dades e institutos de medios de comuni­
cación social, se les pide que profun­
dicen en el fenómeno de la comunica­
ción en sus diversos aspectos, incluída 
la teología de la comunicación, a fin de 
especificar cada vez más las dimensiones 
de esta nueva cultura y sus proyecciones 
futuras" (2). 

* Licenciado en FUosofía y Teología; DIrector del Secretariado de MCS de la Compañía de Jestis en 
Colombla¡Profesor en las faeuJ.tades de Comunicación y de Teololía, U. JaveriaDa, Bogotá. 

(1) CELAM, Conclusiones de Mede1Un-1968, capítulo 16, nWnero 2. 

(2) Ibidem, nWnero 17. 
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Cabe preguntar si esta recomendación 
se ha realizado en nuestros ámbitos uni­
versitarios durante los últimos años. Y no 
solamente en los institutos de medios de 
comunicación, sino también en las facul­
tades de Teologfa, dado que en la línea de 
una "teología de la comunicación" éstas 
adquirfan un compromiso eclesial y en­
frentaban un reto. 

El tema de los MCS aparece de nue­
vo en el número 20 de la "Octogessima 
Adveniens", en donde se reconoce su po­
tencialidad para difundir formación y 
cultura, pero se plantea también un inte­
rrogante sobre su repercusión polftica e 
ideológica. Al final del mismo número se 
les describe como generadores de un mo­
do original de conocimiento y de una 
nueva civilización: la de la imagen. 

Posteriormente la Evangelii Nuntiandi 
habla de los MCS como imprescindibles 
tanto para el anuncio karigmático, como 
para la catequesis o ulterior ahondamien­
to de la fe (3). Sin embargo, de los plan­
teamientos que esta exhortación apostóli­
ca hace en otros lugares sobre dichos me­
dios, han surgido interrogantes de orden 
teórico y práctico. Especialmente con 
relación al número 42, en el que parece 
darse primac{a a la "palabra" sobre la 
"ir. agen", aludiendo al texto paulina 
"fides ex auditu" (4). Esto entrarfa en 
contradicción con Medell{n-1968, que 
refiriéndose al mismo texto neotestamen­
tario añadfa: "En nuestros tiempos la 
palabra se hace imagen, color y sonido, 
adquiriendo formas variadas a través de 
los diversos medios de comunicación 
social" (5). Otro punto que ha suscitado 

(3) Cf. Evangelii Nuntiandi, no'mero 45. 

(4) Rom. 10,17. 

(5) Medellín-1968, capítulo 16, ndmero 7. 

(6) Documento de Consulta, pág. 48, numeral 3.1. 

controversia es el número 46 de la Evan­
gelii Nuntiandi, en donde se niega la 
posibilidad de que los medios de comuni­
cación establezcan un diálogo persona a 
persona. 

El "triángulo" en torno al cual ha gi­
rado precisamente la preparación de la 
Tercera Conferencia, como lo indica el 
Documento de Consulta (6), lo forman 
los tres documentos magisteriales men­
cionados: Medell {n-1968, "Octogessima 
Adveniens" y "Evangelii Nuntiandi". El 
presente artículo, más que reducirse a 
una crftica del Documento del CELAM 
en lo referente a los medios de comuni­
caciÓn, pretende plantear algunas pautas 
para la reflexión teológica y pastoral, en 
la perspectiva de una articulación del 
lenguaje propio de la "cultura de la 
imagen" con el problema de la transmi­
sión kerigmática y catequética del men­
saje de Jesucristo y de la vivencia de la 
fe cristiana, de tal manera que uno y otra 
pueden ser comprendidos y vividos en 
armonía con las condiciones de esta nue­
va civilización generada por los medios de 
comunicación social, y tal como este sig­
no de los tiempos se da en América La­
tina. 

1. Los Medios de Comunicación en la 
acción pastoral de la Iglesia. 

Al finalizar la segunda reunión del 
Episcopado de los pafses bolivarianos 
convocada para la preparación de la Con­
ferencia de Puebla, los asistentes a ella 
suscribieron un documento titulado "Men­
saje a 105 países bolivarianos". Este men-
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saje fue publicado en un boleHn de pren­
sa del CELAM el 15 de junio pasado, y en 
él se incluye la siguiente declaración: "El 
Documento de consulta que el CELAM 
puso a disposición del pueblo de Dios a 
través de los obispos, ha servido eficaz­
mente para animar este proceso de refle­
xión que, partiendo de nuestra propia 
realidad, ha llegado a delinear compro­
misos de acción". 

Podríamos preguntarnos hasta qué 
punto corresponde a la realidad la frase 
"a disposición del pueblo de Dios". Pero, 
prescindiendo de esta polémica, y supo­
niendo que en "compromisos de acción" 
delineados habrá un criterio operativo, 
más allá de la simple lamentación por el 
manejo explotador de los medios de parte 
del poder económico establecido, pregun­
témonos si el tratamiento que se da al 
fenómeno de la comunicación social en 
el Documento de Consulta permite llegar 
a compromisos de acción claros y concre­
tos en este campo. 

Evangelización y Comunicación Social 

En el número 2.1.5, este tema se ins­
cribe dentro de las "prioridades evangeli­
zadoras" que constituyen el cap(tulo se­
gundo de la tercera parte, dedicada a la 
"acción pastoral de la Iglesia". 

Después de describir la Comunicación 
Social como fenómeno de relación huma­
na, "generador de nuevas formas cultura­
les potenciadas mediante recursos técni­
cos y psicológicos llamados generalmente 
medios de comunicación social", y de re­
conocer el valor de este fenómeno en or­
den a la promoción humana personal y 
social y sus posibilidades evangelizadoras, 
el análisis de la "situación" concluye en 
el planteamiento de un "desaf(o". Sin 
embargo, qste desaf{o se define en térmi­
nos de lamentaci6n. Si la comunicación 
plantea a la Iglesia desaf(os, éstos sólo se 
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entienden en el Documento desde un 
punto de vista negativo: "nacen de la in­
troducción de valores culturales y normas 
de comportamiento ajenos a la vida de 
nuestas comunidades" ... "en contradic­
ción con los valores culturales de nuestro 
pueblo" ... "creando desequilibrios" ... 
"directamente en colisión con valores 
evangélicos, apoyando situaciones de pe­
cado personal y social en lo económico, 
en la moral familiar y sexual. .. ". 

Todas estas anotaciones críticas son 
valederas. Pero, son ellas solamente las 
que determinan el "desaf{o"? En el fon­
do no se estará volviendo a una mentali­
dad preconciliar que vera el fenómeno de 
los medios de comunicación sólo bajo el 
signo del peligro, como amenaza para la 
fe y la moral? Al definirse la situaci6n de 
"desaffo" en términos de amenaza, pare­
ce primar la acción defensiva, inmuniza­
dora, sobre la utilización positiva de los 
medios en la tarea de evangelización. 

El planteamiento de la situación tenia 
un corte muy distinto en Medell(n-1968. 
Se hacia alusión clara a los factores nega­
tivos de masificación y alineación, pero se 
conclu(a enfatizando el valor positivo de 
los medios de comunicaci6n en términos 
de socialización, personalización, aptitud 
para despertar las conciencias y ser agen­
tes positivos de cambio. Se denunciaba 
claramente la vinculación de los medios a 
grupos económicos y pol(ticos interesa­
dos en mantener el "statu qua" social, 
pero se conclu{a con un reconocimiento 
de la necesidad de profundizar en la 
esencia de la comunicación social y en las 
condiciones que ella impone. 

Estos planteamientos parecen descono­
cerse en el Documento de Consulta para 
la preparación de la Conferencia de Pue­
bla, tal vez por la siguiente razón: en la 
década de los años sesenta la visión del 

_mundo era más positiva, puesto que las 
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situaciQnes sociales eran analizadas bajo la 
categorra del "desarrollo". En los años 
setenta, por el contrario, ha cobrado cada 
vez más fuerza en ese análisis la categor(a 
de "dependencia", interna y externa, que 
da lugar a conclusiones más negativas. 
Pero, si se trata precisamente de una mi­
rada al futuro de la evangelización en 
nuestro Continente, y por lo tanto en la 
perspectiva de los ochenta, no será el 
momento de lanzarse a una superación 
dialéctica del enfrentamiento entre las 
tesis "desarrollistas" y las enUtesis "de­
pendientistas"? (7) 

Medios de Comunicación y Catequesis 

Pasemos ahora a otros lugares del Do­
cumento de Consulta, en los que la refe­
rencia a los medios de comunicación es 
apenas tangencial. En el número 2.2.1, 
titulado "Evangelización y Catequesis", 
se habla de la "inculturación". En la des­
cripción situacional se alude a los vac(os 
actuales de la catequesis: ésta no logra 
alcanzar a todos los cristianos en medida 
suficiente, ni a todas las situaciones. No 
llega a amplios sectores de la juventud, a 
las elites intelectuales, a los artistas, a los 
campesinos, al mundo obrero, a las fuer­
,zas armadas, a los ancianos, a los enfer­
mos. Se concluye luego en un señalamien­
to del problema de inadaptación del len­
guaje catequrstico al lenguaje de nuestros 
pueblos. Pero ni en el análisis de la situa­
ción ni en la reflexión subsiguiente se 
hace alusión a los MCS como factores 
pertinentes a esta problemática. No están 
ellos directamente relacionados con una 
exigencia de "inculturaci6n" del mensaje 
cristiano en la cultura de la imagen propia 
de nuestro tiempo? Gran parte de la solu­
ción al problema de la catequesis no esta-

rra en la búsqueda de una modulación del 
mensaje en el lenguaje propio del mundo 
actual, de modo que el tratamiento de los 
contenidos puede establecer una comuni­
cación real y efectiva con los hombres de 
hoy? 

En el Documento de Consulta parece 
que la "inculturación" se refiriera sola­
mente a los valores tradicionales de de­
terminados grupos etnológicos, sin tener 
en cuenta que el proceso de configura­
ción cultural de esos mismos grupos, de 
todo un pueblo y de todo un continente, 
no puede aislarse del fenómeno de los 
MCS, que son parte integrante de la cultu­
ra y del lenguaje en todos los sectores po­
blacionales arriba mencionados. 

Medios de Comunicación y Liturgia 

El tema de la Liturgia, como compo­
nente de la tarea evangelizadora de la 
Iglesia, es tratado en el numeral 2.2.2 
bajo el Utulo "Evangelización y Litur­
gia". Se anota el hecho de que, en las ce­
lebraciones, "el empleo de la música y el 
canto no alcanzan el nivel deseable". Se 
habla también de las transmisiones de la 
EucarisUa y otros tipos de celebración 
por radio y televisión. 

Aqu( si hay una referencia explrcita 
a los MCS. No se establece cuál sea el 
"nivel deseable" de la música y el canto 
litúrgico, aunque tal vez se presuponen 
los criterios ya indicados por la "Sacrosanc­
tum Concilium" (8). Pero, cuál es el im­
pu Iso nuevo que el Documento de Con­
sulta propone en el Campo concreto de la 
música como elemento integrante de la 
celebración litúrgica? El fenómeno actual 
de la "canción-mensaje" (o de la canción-

(7) La "Populorum Progre8lio" corre..,onde a la cateloría de "desarzollo" propia de los años se­
senta. mieDUU que la "Octoles.lma AdveDiens" c~oDde mil bieD a la de "depeDdeDcia". 

(8) Cf. Vaticano 11. CODIÜtuci6D sobre la SalUda Liturlia. D11meros 112 a 121. 
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protesta), no podría armonizarse con el 
papel de la música en la liturgia? Cuáles 
son los aportes concretos que el disco y 
el casete pueden significar en orden a una 
mayor formación y participación de las 
asambleas en la música litúrgica? 

Las celebraciones litúrgicas, sobre todo 
la Eucaristía dominical, son no solamente 
ocasiones propicias para la evangelización, 
sino generalmente la única oportunidad 
en que a los fieles puede brindárseles una 
sólida formación religiosa y cristiana. 
Para aprovechar al máximo esta oportu­
nidad, debería promoverse una campaña 
en orden a la utilización de los llamados 
"medios grupales" (9), que con un gasto 
mucho menor de tiempo que el que se 
emplea en los circunloquios, a veces 
inacabables, de la explicación verbal, 
pueden contribuír a una mayor profundi­
zación de los temas y s(mbolos de la fe 
cristiana. No se trata de suprimir la pre-

. dicación verbal. Con respecto a ella, no 
deja de sorprender el hecho de que en 
el Documento de Consulta se pase por 
alto una alusión explícita a la homilía, 
enfatizada por la Evangelii Nuntiandi 
como "instrumento válido y muy apto 
para la evangelización" (10). Es un hecho 
que, en la realidad concreta de nuestras 
celebraciones litúrgicas, las homilías sue­
len adolecer de una pobreza impresionan­
te de comunicación. La precaridad de los 
contenidos contrasta frecuentemente con 
la duración interminable, por lo cual las 
homilías adormecen y causan tedio en 
lugar de motivar, en vez de instruír la fe 
la destruyen, y en vez de exhortar a la 
acción producen repulsión. Esto no se 
deberá en gran parte a que la predicación 

oral se da aislada del lenguaje propio de la 
cultura actual? 

El ambón o atril desde donde se pro­
clama la palabra, no debería complemen­
tarse con la pantalla, por ejemplo, a fin de 
que la palabra pueda hacerse también 
"imagen" (11) y así logre llegar más pro­
fundamente a la conciencia y a las instan­
cias afectivas de los destinatarios del men­
saje? 

En cuanto a la transmisión de la Euca­
ristía dominical por canales como la radio 
o la televisión, habría que impulsar a los 
teólogos y especialistas en liturgia hacia 
una profundización en lo que el Docu­
mento sugiere como una liturgia propia 
de la radio y la televisión. A este respecto, 
teólogos tan notables como Karl Rahner 
(12) han propuesto ya hace tiempo refle­
xiones que son interesantes, aunque con­
trovertibles. Rahner se preguntaba si la 
cámara de televisión tenía los mismos de­

. rechos que el creyente en Jesucristo, y 
respond(a que no. De este planteamiento 
deduc(a la no conveniencia de transmitir 
los ritos litúrgicos a través de la televisión. 

Para Rahner, transmitir por canales 
masivos la celebración litúrgica sería una 
indiscreción. En favor de esta opinión 
suya, aduce argumentos basados en datos 
históricos, como por ejemplo una expli­
cación de San Ambrosio según la cual su 
hermano Sátiro, por no ser bautizado, era 
indigno de mirar la Eucaristía. Incluso 
recurre Rahner al texto bíblico (Act 9,15; 
14,2) para mostrar cómo la Iglesia, ya 
desde sus comienzos, tenía conciencia de 

. que su culto sagrado no debe hacerse ac-

(9) Se les llama así para distinllllrlos de los medios "masivos". 

(10) EvanleW Nuntiandi, ntbnero 43. 
/ 

(11) Cf. Medellín-1968, capítulo 16, ntbnero 7. 

(12) Cf. Telev"'6n y PtUtora/, obra en colaboración dirigida por Ramón Cunill, Consultor de la 
Comisión Pontificia para las Comunicaciones Sociales. Edición DellClée de Brower, Barcelona, 
1968. Planteamiento de Rahner: pAg. 170 •• 
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cesible ,a cualquiera. Se apoya también en 
Santo Tomás, quien dice que a los no 
bautizados se les debe ocultar la Euca­
rist{a. 

"La disciplina del Arcano -dice Rah­
ner- tiene su base no sólo en lo religioso, 
sino en la misma naturaleza del hombre. 
Se trata de reconocer los límites de lo 
que pertenece al ámbito de la intimidad. 
Prescindir de ésta es prescindir del autén­
tico sentido religioso. A este ámbito per­
tenece la confesión de los propios peca-

._dos, ciertas manifestaciones del amor 
humano y, sobre todo, los actos religio­
sos". 

En contra de los argumentos de Rah­
ner podrían aducirse, sin embargo, otros 
que s{ dan pie para destruír la validez de 
su opini6n. Cuánta gente presenci6 el sa­
crificio de Jesucristo en el Calvario? S610 

. unos "iniciados"? No hubo un centuri6n 
que al contemplar este acontecimiento 
terminó por hacer una auténtica confe­
si6n de fe? y qué decir de la muchedum­
bre presente en la escena de la multiplica­
ci6n de los panes, relato de significaci6n 
eucarística? Pero, aun prescindiendo de la 
manía de buscar citas bfblicas que apoyen 
nuestros prejuicios ideol6gicos, podría 
sospecharse que la concepci6n de Rahner 
peca de una visi6n del cristianismo más 
asimilable a la definición de una secta 
ocultista que a la "catolicidad" o univer­
salidad que constituye una de las notas 
características de la Iglesia. 

No se trata, claro está, de remplazar la 
Misa en la parroquia o en la iglesia por su 
transmisión radiada o televisisada. Pero 
esta última puede lograr, y de hecho ha 
logrado en muchas ocasiones, que la cele­
braci6n en la iglesia cobre para el televi­
dente un mayor sentido. 

Medios de Comunicación y Familia 

En el numeral 2.1.2 del Documento de 
Consulta, que aborda el tema "Evangeli­
zación y Familia", debería haberse expli­
citado el influjo de los medios de comuni­
caci6n, sobre todo de la televisi6n, en el 
ambiente y en las relaciones familiares. 
Este influjo debería llevar a los pastores 
de la Iglesia a interrogarse operativamente 
sobre la incorporaci6n positiva de los 
MCS en los planes diocesanos de pastoral 
familiar, concretamente, por ejemplo, en 
los "cursos prematrimoniales". 

A nivel familiar está surgiendo un fe­
n6meno nuevo que parece no ser tenido 
en cuenta por la reflexi6n pastoral de la 
Iglesia. Se trata de la rápida difusi6n que 
en nuestros países va teniendo el video­
tape o video-casete. Es cierto que por 
ahora la demanda de este producto pro­
viene de las clases econ6micamente más 
privilegiadas, y se inscribe dentro de los 
intereses específicos de la "sociedad de 
consumo". Sin embargo, si miramos a un 
pr6ximo futuro, podemos prever que su­
cederá algo similar a lo que ya ha ocurri­
do con el disco y los casetes magnetof6-
nicos. Cuál debería ser entonces la pre­
sencia operativa de los "agentes evangeli­
zadores" en este campo? He ahí un reto, 
un nuevo desafío. 

Aquí entra en juego un aspecto que se 
relaciona con lo anterior: la dimensi6n 
del "tiempo libre" cobra cada vez más im­
portancia en la civilizaci6n contemporá­
nea, y por lo mismo en la filosofía y en la 
reflexi6n teol6gica. Emile Cabel anota 
que el tiempo libre es uno de los proble­
mas más serios que está afrontando la 
sociedad moderna, tanto a nivel econ6mi­
.co como a nivel social, psicológico y cul-
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tural (13). Ello implica el que nos pregun­
temos sobre el valor del "ocio" como 
posibilidad de re-creación del hombre en 
su ser integral: no sólo en el aspecto físi­
co, sino también en sus instancias espiri· 
tuales. 

Existen ya filosof(as y teologías baso 
tante elaboradas del "trabajo". Pero hace 
falta profundizar filosófica y teológica­
mente sobre el "tiempo libre", sobre todo 
cuando, precisamente por obra y gracia 
de los MCS utilizados en la industria del 
espectáculo, el "ocio" se ha convertido en 
"negocio". Este fenómeno de negociación 
con el tiempo libre, y de frecuente nega­
ción de las posibilidades recreativas del 
ocio (neg·otium), hace que ese tiempo de­
je de ser realmente "libre". Cabría pre­
guntarse si el consumidor insaciable de 
shows, de historietas gráficas, de fotono· 
velas, de ficción cinematográficas y televi­
sivas, y sobre todo cuando todo el mate· 
rial audiovisivo se va convirtiendo en 
artículos que pueden llevarse a los hoga­
res, está siendo sometido a una oferta que 
en lugar de re-crearlo lo aliena y lo ani· 
quila como persona. 

Ante este hecho, el desafío que se 
plantea el evangelizador es el de la utili­
zación de esos mismos medios en orden a 
una auténtica re-creación, En qué forma 
podría lograrse que la "buena noticia" 
ocupara un lugar importante en el tiempo 
libre, en el descanso habitual o periódico 
del hombre de hoy? 

Medios de Comunicación y Cultura 

El número 2.1.3 está dedicado a la 
relación entre "Evangelización y Cultu­
ra". Se habla all( explícitamente de los 
MCS como uno de los elementos de ma­
yor influjo que deben ser utilizados para 

_lograr una- "inculturación" o encarna-

ción del mensaje cristiano en la idiosin­
cracia de nuestro pueblo. Sin embargo, 
como ya se ha anotado más arriba, parece 
subyacer aquí un concepto de incultura­
ción reducido solamente a las caracterís­
ticas etnológicas de grupos particulares. 
Los MCS parecen entrar simplemente 
como "instrumentos de apoyo", sin con­
siderárselos en su realidad de generadores 
de una nueva cultura común, en la cual 
el mensaje y la fe cristianos deben tam­
bién "encarnarse". 

2. Los Medios de Comunicación en el 
diagnóstico de la realidad latinoameri­
cana 

El capítulo 11 de la primera parte del 
Documento de Consulta, dedicada a un 
análisis de la situación general del Conti­
nente, lleva por título "Elementos para 
un diagnóstico de la realidad latinoameri· 
cana". El tema de los MCS se incluye en 
la sección referente a los "grupos de in· 
fluencia". Entre éstos se menciona a los 
grupos de poder económico empresarial, 
representados por la ideología del libe­
ralismo económico y por una tecnocra­
cia que ha aumentado su influjo en el 
manejo de la cosa pública. Esos mismos 
grupos, dice el Documento, "controlan 
frecuentemente los medios de comunica­
ción social". 

Hay aquí un hecho que debería plan­
tear preguntas muy concretas en la línea 
de una planificación de la tarea pastoral 
de la Iglesia en el campo de los MCS. Se 
trata de las implicaciones económicas y 
financieras del trabajo apostólico con y 
en los medios de comunicación. Con fre­
cuencia nos encontramos ante un dilema 
resuelto equivacodamente: el criterio 
apostólico de evangelización sucumbe an­
te los criterios económicos. Se sacrifica la 

(13) ct. Sacramenfum Mundl, Enciclopedia Teol6gica, Tema "Comunicaci6n Social", D, 3. Helder, 
Barcelona, 1972. 
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presencia de la Iglesia en los MCS por 
causas de orden financiero, mientras se 
dedican grandes sumas de dinero a otros 
frentes, tal vez menos importantes. En 
lugar de aunar esfuerzos entre las comu­
nidades religiosas, las organizaciones lai­
cales y el clero diocesano, existe en el 
campo de los MCS una dispersión de 
obras que, debido a su aislamiento, se ven 
sometidas al descalabro económico por 
carecer de un apoyo solidario de parte de la 
estructura jerárquica de la Iglesia. Ante el 
surgimiento de nuevos frentes de trabajo 
en los MCS, la actitud general es de des­
confianza por parte de las autoridades 
eclesiásticas: que temen por encima de 
todo las posibles consecuencias econó­
micas en lugar de prestar una ayuda deci­
dida al crecimiento y a la eficacia pastoral 
de esos nuevos frentes. 

Falsos criterios de "pobreza" en las co­
munidades religiosas, en los ámbitos cleri­
cales y en muchas otras instituciones de la 
Iglesia, todavfa inciden negativamente en 
la utilización de los medios de comunica­
ción social, que exigen gastos y recursos 
de cuantfa considerable. 

Medios "masivos" y "grupales" 

Esta falsa mentalidad de pobreza pare­
e.' subyacer en el énfasis que en los últi­
mos años ha hecho el DECOS (14) sobre la 
diferencia entre medios "masivos" y "gru­
pales". Se suele reducir a estos últimos a 
la categorfa de "mini-medios", no sólo 
por su carácter no-masivo, sino también 
por ser económicamente más asequibles. 
En su aporte al Sfnodo Episcopal sobre 
Evangelización y Catequesis de 1974, el 
DECOS afirma olfmpicamente que los 
medios "masivos" "parecen menos aptos 

para transmitir la doctrina cristiana en su 
integridad y suscitar a través de ellos una 
opción personal libre y consciente" (15). 

la validez de este juicio habrCa que ca­
librarla de acuerdo a lo que pueda enten­
derse estrictamente por medios "masivos" 
y "no·masivos". El DECOS define a los 
medios "masivos" como "los dirigidos al 
gran público: la prensa cotidiana, las re· 
vistas ilustradas, los periódicos deporti­
vos, la radio, la televisión, el cine y el tea­
tro de entretenimiento, etc." (16). Esta 
definición es simplista e inexacta. Se des­
conoce en ella el hecho de que esos me­
dios enumerados, ase como otros muchos 
que parecen inclu(rse en el genérico 
"etcétera", pueden convertirse y de he­
cho se convierten en medios "grupales", 
cuando son empleados activa y responsa­
blemente por comunidades determinadas, 
por ejemplo en la catequesis de los cole­
gios, en la liturgia, en la educación de 
adultos, en cineclubes o telecluves, o en 
grupos diversos con finalidades concretas 
de reflexión y acción. 

Por consiguiente, la distinción es arti­
ficial, puesto que no se hace la necesaria 
diferenciación entre "medios" y "cana­
les", lo "masivo" debe situarse más bien 
bajo el concepto de canales de difusión: 
redes de radio y televisión, industria del 
espectáculo cinematográfico, teatral o 
musical, industria de la gran prensa, de las 
revistas ilustradas, del arte y del deporte 
comercializados, industria de las memo­
rias electrónicas (discos, cintas magneto­
fónicas y videocintas), industrias publici­
tarias y similares. 

Si nos atenemos a la diferencia entre 
medios y canales, la definición de qué es 

(14) Departamento de eomUDicaei6n Social del CELAM. 

(1&) EIta aflnnaei6n • bua en las conclwl.ones de un SemJnuio de Responabl811 Contlnental811 rea­
lizado en Santa In" (PerCi), en 1966. ef. Boletín Infozmativo MeS Ir JESeOM-UNDA/AL­
SERPA!., no. 80, May<hlunio 1978, p. 4. y •• 

(18) Cf. Ibidem. 
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masivo y qué es grupal variará según el ca­
nal utilizado. Los medios que empleados 
en un canal determinado son masivos, se 
convertirán en grupales si se usa otro ca­
nal diverso del de las grandes industrias de 
consumo masivo. Y viceversa: los medios 
empleados en canales no-masivos pueden 
convertirse en "masivos" cuando se los 
utiliza para el gran consumo con finalida­
des de lucro: es el caso del disco, del case­
te, de la fotograf(a y otros similares. 

Por otra parte, existe una mentalidad 
según la cual quienes niegan la eficacia 
evangelizadora de los llamados medios 
"masivos" (o más precisamente, masiva­
mente utilizados), aducen la razón de es­
tar tales medios condicionados por ideo­
log(as y estructuras de mantenimiento de 
un orden -o desorden- establecido de 
dominación poHtica y económica, por lo 
cual debe prescindirse de ellos, dado ade­
más que, precisamente debido a dichas 
ideolog(as y estructuras, el pueblo no tie­
ne acceso a la elaboración del lenguaje ni 
de los contenidos en esos medios. Surge el 
interrogante de sr, al rechazar los medios 
"masivos" por condicionados y alienan­
tes, no se estará quizás entregando ino­
cente y definitivamente las armas a quie­
nes manejan estos medios con intereses 
opuestos a la fe y a la justicia. No se esta­
rá encubriendo una posición resignada y 
conformista, ante la incompetencia profe­
sional de los sectores eclesiásticos para 
usar de esos medios con poder de deci­
sión? 

Medios de Comunicación y empresas 
transnacionales 

El Documento de Consulta habla de 
estas empresas en el número 2.8.5 del 
cap(tulo segundo de la primera parte. En 
este rubro, las grandes empresas que de­
tentan los canales de la información y del 
espectáculo a nivel mundial desempeñan 
un papel predominante. Las agencias noti-

GABRIEL JAIME PEREZ, s.J. 

ciosas, el satélite para las telecomunica­
ciones y las demás técnicas avanzadas en 
este campo, son fenómenos que no debe­
rían dejarse pasar por alto. Y no sólo para 
denunciar maquinarias internacionales de 
poder, sino también para preguntarse 
cómo la Iglesia puede y debe estar presen­
te en estos ámbitos de la telecomunica­
ción, con eficacia profesional y con un 
testimonio activo que contrarreste la ne­
gatividad de los valores impuesta por los 
intereses de unos "trusts" comerciales. 

Medios de Comunicación y "nueva 
civilización" 

En el cap(tulo 111 de la primera parte, 
titulado "Evangelización y Nueva Civili­
zación", el fenómeno de los MCS como 
generadores de la llamada civilización de 
la imagen brilla por su ausencia. Los MCS 
constituyen un "medium" o entorno, un 
ambiente ecológico cultural que impregna 
la vida, el espacio y el tiempo del mundo 
de hoy. Esto se hace notar, es cierto, en la 
parte que corresponde a la acción pastoral 
de la Iglesia (Tercera Parte del Documen­
to de Consulta). Pero, si las pautas para 
esta acción deben surgir de un análisis de 
la situación, cómo se explica que el fenó­
meno de los MCS no aparezca sino apenas 
tangencialmente en el diagnóstico de la 
realidad de nuestro Continente? De he­
cho, como ya se ha indicado, el tema de 
los MCS no aparece en la primera parte 
del Documento sino de paso, en una bre­
ve frase alusiva al control que los grupos 
de poder económico ejercen sobre estos 
medios. 

Si se describe la "nueva civilización" 
post-industrial como el paso de lo agrario­
urbano a lo urbano industrial, no se ve 
por ninguna parte en esta descripción el 
papel que los MCS han desempeñado y 
siguen desempeñando en este proceso. 
Tampoco cuando se habla de una "crisis" 
de modernidad, y es bien notado por 
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psicólogos de la comunicación el influjo 
determinante de la llamada "industria cul­
tural" de los MCS en el fenómeno de 
"moda" y en el concepto de lo "moder­
no" (17). 

Por ninguna parte se menciona un he­
cho que por lo menos deber(a hacer re­
flexionar con proyección operativa a los 
pastores de la Iglesia Latinoamericana: el 
hecho de que los MCS, sobre todo el cine, 
están siendo portadores a nivel masivo de 
mensajes y temas religiosos o pseudo-reli­
giosos. Bastar(a citar la serie de peUculas 
sobre Jesucristo, o en mayor escala aún, 
sobre temas diabólicos y esotéricos que 
han inundado nuestro Continente. Ante 
este fenómeno, la Iglesia no debe ignorar­
lo ni tampoco reducirse a anatematizarlo. 
Más bien deber(a aprovechar la ocasión 
para promover activamente una cateque­
sis y una evangelización que tomen como 
punto de referencia ese mismo fenómeno. 

·3. Elementos para una reflexión teológica 
y pastoral sobre Evangelización y Me· 
dios de Comunicación Social 

Los componentes de la problemática 
actual de la relaci6n entre teolog(a, ac­
ci6n pastoral y comunicaci6n social en 
América Latina, ya han sido insinuados 
en las secciones anteriores del presente 
art(culo. Partiendo de esta problemática, 
podemos formularnos algunos interrogan­
tes que deben ser tomados en cuenta co­
mo prioritarios en la reflexi6n y en la 
investigaci6n de una Facultad de Teolo­
g(a latinoamericana. 

Estos interrogantes deberán formular­
se de tal manera que sugieran pautas para 
un estudio que, sin caer en especulaciones 

de filigrana, tienden eficazmente hacia la 
solución del problema de articulación en­
tre praxis pastoral, comunicación social y 
lenguaje teológico. 

El problema se sitúa, pues, a nivel del 
lenguaje, no tomado éste como simple 
instrumento del habla, sino en sus múlti­
ples manifestaciones culturales de lengua­
je verbal y no verbal, como moldeador y 
condicionante de la intencionalidad epis­
temológica y del comportamiento indivi­
dual, grupal y societario. 

Si ubicamos la problemática en este 
plano del lenguaje, el primer interrogante 
surge de la percepci6n de un aislamiento 
entre el lenguaje eclesiástico y las condi­
ciones mentales, epistemológicas y herme­
néuticas, creadas por el lenguaje propio 
de la moderna cultura de la imagen. Esta 
desarticulación ha sido ya insinuada por 
los te6logos que acuñaron el término 
"hermenéutica" como denotativo de una 
tarea primordial y esencial de la reflexi6n 
teológica actual: la hermenéutica teoló­
gica entendida como interpretación de 
la fe y del discurso de la fe en correlaci6n 
con la experiencia vital del hombre con­
temporáneo. 

Se trata del problema del "sentido" 
que pueda tener el lenguaje eclesiástico 
para el hombre de hoy: el lenguaje de la 
Escritura, el de la Tradici6n de la Iglesia, 
el del Magisterio, el de la liturgia, el de la 
catequesis. "Por todas partes cabe contes­
tar ~ice Edward Schillebeeckx- que el 
uso del lenguaje eclesiástico es entendido 
cada vez menos por sus propios hablantes, 
es decir, por los fieles mismos. El juego 
del lenguaje eclesiástico ha venido ha ha­
cerse problemático precisamente para los 

(17) Un bu_ UI4lfIIa crítico del fen6meno de la ''ind1UUla cultural" le hace en el libro "ldeolo6fo 
y Medw. de Comunicacl6n ", obra en colaboraci6n pubUcIlda por el CEREN (Centro de Em­
d1~ de la ReaJid8d Nacional) de la Uuivenldad Cat6Uca de Chile. Editoriel Amorrortu, Bueno. 
AireII, 1973. (El CEREN fue mprtmido por la Junta MWtar de IGobierno de Chile en octubre 
de_do). 
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fieles. Quien inspeccione las causas de 
esto, llegará a percatarse de que una de 
ellas consiste indudablemente en el hecho 
de que el lenguaje eclesiástico es experi­
mentado como "carente de sentido" en la 
medida en que, sea como fuere, no con­
tiene ya ninguna referencia perceptible a 
las experiencias reales vividas en el mun­
do ... El lenguaje sólo comunica sentido 
cuando articula una experiencia compar­
tida por la comunidad. El análisis más 
reciente del lenguaje está de acuerdo, a 
este respecto, con la concepción ya ante­
rior de Merleau-Ponty: los símbolos del 
lenguaje (o ellenguajel poseen significado 
en virtud de su referencia a las experien­
cias vividas ... La crisis del uso del lengua­
je eclesiástico en los símbolos de la fe, en 
la liturgia, la catequesis y la teología, 
pone de relieve el hecho de que, para los 
fieles, este lenguaje ha perdido su refe­
rencia al actual trato significativo con la 
realidad" (18). 

Este actual trato significativo con la 
realidad, correspondiente a las experien­
cias vividas por el hombre de hoy, se da 
en íntima relación con la cultura de la 
imagen generada por los modernos me­
dios de comunicación. Por ello, la refle­
xión teológica no puede prescindir impu­
nemente de esta cultura, si pretende que 
su discurso tenga algún sentido. 

Comunicación Social y Te%gla 

En la explicación que se hace en Sacra­
mentum Mundi del concepto "Comunica­
ción Social", se plantea el siguiente inte­
rrogante: " ... estos medios de C.S., en su 
propia naturaleza técnica y en su signifi­
cado humano, incluso prescindiendo de 
su uso eclesiástico como instrumentos 
para extender el evangelio, pueden ser 

considerados bajo una perspectiva teoló­
gica?" (191. 

Para responder a esta pregunta, el au­
tor parte de una fenomenología de la in­
tersubjetividad para indicar que "toda ac­
tividad que haga posible y facilite la co­
municación entre los hombres, nos hace 
part(cipes de la bondad de Dios, que ha 
destinado sus bienes a todos los hombres", 
y que "por lo tanto, la comunicación 
tiene un carácter cuasi-religioso". En esta 
consideración aparece como trasfondo 
el concepto bíblico neotestamentario de 
"koinonía" o comunicación de bienes 
(201. De hecho, el significado etimológi­
co del vocablo "comunicación" (acción 
de poner en común) remite de por sí a 
dicho concepto. 

En el caso de la "comunicación social", 
los bienes que se pone en común son los 
mensajes de carácter intelectual o afecti­
vo, y a este respecto vale recordar la frase 
ya acuñada en la década del sesenta por 
Marshall McLuhan: "el medio es el men­
saje". Es decir, que todo contenido de la 
comunicación debe considerarse en uni­
dad hipostática con el medio que lo ve­
hícula y no aisladamente. Los "conteni­
dos" puros no existen. Siempre van liga­
dos sustancialmente a los medios, cons­
tituyendo así una misma realidad. En 
virtud de esta concepción, ha sido ya su­
perada la diferencia que se hacía .entre 
"forma" y "contenido", o entre "forma" 
y "fondo", y con ello se ha logrado des­
cartar una especie de docetismo que 
existía en el tratameinto filosófico de la 
comunicación. 

Precisamente bajo esta nueva perspec­
tiva puede entenderse mejor el teologú-

(18) SchUlebeeckx, InterpretacIón de IG fe. Ed. S(gueme, Salamanca, 1973, A. 16a. 

(19) Gabel, EmJle: "Comumcaci6n Social, Medios de", en Socramentum Mundl, Enciclopedia Teoló­
gica, Ed. Remer, Barcelona, 1972. 

(20) CI. Act 2,42 __ 
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meno -de la "encarnación": Jesucristo, 
Verbo de Dios y "Sacramento de Dios", 
es al mismo tiempo el "medio" y el 
"mensaje" de ese Dios que se comunica 
con los hombres. Es medio y mensaje en 
unidad hipostática o sustancial. Su exis· 
tencia humana es el medio de comunica­
ción de Dios con nosotros y es la realidad 
misma de esa comunicación. Es Dios mis­
mo quien se manifiesta en la naturaleza 
humana de Jesucristo, actuando salv(fica­
mente. Lo mismo puede decirse análoga­
mente del medio ("sacramentum") en el 
cual se comunica eclesial mente la gracia 
(res) por la celebración de los sacramen­
tos. 

Gabel cita un pasaje de la enc(clica 
"Miranda Prorsus" de pro XII para re­
forzar su argumento en favor de la comu­
nicación humana como participación de 
la bondad divina: "Dios, sumo bien, di­
funde sin cesar los dones entre los hom­
bres, a quienes rodea de especial solicitud 
y amor' ... Con el deseo de encontrar en 
el hombre el reflejo de suS propias per­
fecciones, Dios lo ha hecho partícipe de 
su generosidad divina, llamándolo a ser 
mensajero, portador y dispensador de su 
obra entre sus hermanos y en la socie­
dad. El hombre, en efecto, en virtud de 
su propia naturaleza, comunicó ya desde 
un principio los bienes espirituales a su 
pr6jimo mediante signos sensibles que él 
encontr6 en las cosas materiales y que ha 
procurado perfeccionar cada vez más. 
Desde los dibujos y signos gráficos de los 
tiempos más remotos hasta las técnicas 
contemporáneas, todos los medios de 
comunicación social deben estar orienta­
dos por tanto a esta gran meta: prestar 
una ayuda al hombre y defender la causa 
de Dios" (21). 

Otro de los conceptos fundamentales 
de la teoría mcluhaniana es que los me­
dios tecnológicos, y entre ellos los medios 
de comunicación, son "extensiones del 
hombre" (22). Esto se relaciona con la 
concepción filosófica del cuerpo como 
mediación del yo. La teolog(a sacramen­
taria contemporánea ha tomado esta 
categor(a fenomenológica como base para 
explicar el concepto de "transubstancia­
ción" y de "presencia real". El pan y el 
vino en cuanto signos sacramentales son 
medios en los cuales el propio Donante 
se da y se comunica. 

Las anteriores consideraciones postu­
lan un tratamiento del fenómeno de la 
comunicación en relación interdisciplina­
ria con dos tipos de ciencias: por una par­
te, las ciencias llamadas "hermenéuticas", 
entre las cuales cobra cada vez más impor­
tancia al binomio semiología semántica 
estructural, disciplinas cuyo objeto es el 
análisis de la comunicación del hombre 
en su estructura significante y simbólica; 
y por otra parte, las ciencias sociales apli­
cadas al fenómeno de la comunicación, 
especialmente la sociolog(a y la psicolog(a 
de la comunicación. 

Teologla y Semántica estructural 

En cuanto al primer tipo de ciencias o 
disciplinas con las cuales debe articularse 
la reflexi6n teológica, existen ya en el 
viejo continente centros de estudios bíbli­
cos y teológicos que han adoptado como 
método el análisis semiológico del relato 
y la semántica estructural con finalidades 
exegéticas y hermenéuticas. Puede citar­
se, por ejemplo, el "Centro para el Análi­
!is del Discurso Religioso" de Lyon. (23) 

(21) "Mirando Pror81H", Enclclicasobre Cine. Radio y Televildlin. 8 de septiembre de 1957. nllmero 4. , 
(22) Entre la obzu de Marshal McLuhan se dntaca "Unde,."tandl,.. Media: The exteMlon. o( man", 

McGnw-Hm., N. Yom. 1965. EltI8te traducci6n cuieDana con el titulo "La compreD816n de los 
medios como uteD8lones del hombre". 

(11) JO m6todo empleado por este CenRo se Inspira sobre todo en Roland Barthes y en Grebas. los 
..... notable. representante. del eatructlualilmo fnDc61. 
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Sin embargo, además del discurso y del 
relato escritos, existen otras modalidades 
expresivas de lenguaje que pueden ser sus­
ceptibles de un análisis estructural. Por 
ejemplo, en los campos de la historieta 
gráfica y del cine esta metodología ha 
comenzado a ser empleada con resultados 
promisorios (24). 

En la perspectiva de una articulación 
entre pastoral, teología y comunicación, 
estos avances científicos plantean un in­
terrogante nuevo que constituye hoy un 
desafío para el teólogo: ¿puede ser objeto 
de una reflexión y de una investigación 
teológica serias el lenguaje de la imagen 
como portador del mensaje cristiano? 
hay que hacer énfasis en el calificativo de 
"serias", porque la realidad es que en 
nuestros centros teológicos se suele con­
siderar como de baja categoría científica 
todo objeto de análisis que no sea el texto 
escrito. Esta mentalidad manifiesta una 
vez más el aislamiento que existe entre la 
teología académica y la realidad cultural 
con que tiene que enfrentarse la evangeli­
zación en el mundo de hoy. 

Parece que los teólogos académicos ol­
vidaran que el hecho fundante de la refle­
xión teológica es la praxis pastoral, kerig­
mática, catequética y litúrgica de la Igle­
sia. Que en el orden histórico del proceso 
de transmisión y comunicación de la fe, la 
imagen antecede al discurso escrito, la tra­
dición oral a la redaccional, la escuela ca­
tequista a la escuela teológica, la celebra­
ción sacramental a los libros rituales. 

Es un hecho que el catequista, en 
todos los niveles, está experimentando 
problemas enormes en el ejercicio de su 
tarea evangelizadora. Una de las razones 
principales de esta problemática es el ais-

_ lamiento total que él experimenta entre 

. 

los conceptos que le brinda la teología 
académica y el lenguaje que le toca utili­
zar en su práctica catequística para poder 
llegar con sentido a los destinatarios. 

Esto nos remite una vez más a la pro­
blemática que planteábamos al citar a 
Schillebeckx: se trata de un problema de 
lenguaje. En la praxis catequética actual 
se da una desarticulación entre los conte­
nidos teológicos y la transmisión de éstos 
mediante códigos de lenguaje diversos del 
texto escrito. 

Por consiguiente, el objeto del análisis 
teológico no puede reducirse a un mate­
rial de textos escritos, ya sea bíblicos, li­
túrgicos, patrísticos, de la reflexión teo­
lógica anterior o del magisterio. ~stos 

ciertamente son importantes e imprescin­
dibles, pero no agotan el conjunto de ob­
jetos susceptibles de un análisis serio y vá­

.Iido para el avance de la ciencia teológica. 

De hecho, existen ya muchos intentos 
de modulación de la temática bíblica y 
sacramental -entre otras- en el campo 
de la imagen audiovisual. El teólogo de 
hoy debería poder tomar este material 
como objeto de su investigación, de ma­
nera análoga a como los primeros teólo­
gos de la Iglesia tomaron los sistemas sig­
nificantes de su tiempo para hacer teolo­
gía. 

Teología y Ciencias Socia/es de /a 
Comunicación 

Este segundo tipo de disciplina pueden 
prestar un servicio enorme a la reflexión 
teológica. Bajo este aspecto de "ciencia 
social", la comunicación puede definirse 
como la disciplina que tiene por objeto el 
estudio del proceso de la comunicación 
en cuanto fenómeno psico-social . 

(24) En la Escuela de Altos Estudios de París. por ejemplo, Christian Metz está aplicando el análUis 
estructural semiol6lico al lenguaje de la Imagen cinematográfica. De él existen ya varias obras y 
multitud de artículos en la línea de una "semiología del cine". 
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Desde el punto de vista psicol6gico, se 
trata de la comunicaci6n como elemento 
esencial del comportamiento humano, 
manifestado en las diversas formas de len­
guaje verbal y no-verbal, con referencia a 
los mecanismos de percepci6n, motiva­
ciones y efectos de esas distintas formas 
de comunicaci6n. 

Desde la perspectiva sociol6gica, el ob­
jeto de análisis es la comunicaci6n como 
elemento sociocultural condicionante de 

-y condicionado por- estructuras econ6-
micas, políticas e ideol6gicas. 

Para el teólogo, este doble aspecto ba­
jo el cual puede estudiarse el proceso de 
la comunicaci6n humana debiera consti­
tuírse en marco de referencia para el 
análisis de los procesos comunicativos 
que se dan en la transmisi6n de mensajes 
bíblicos, catequísticos, patrísticos, ma­
gisteriales o de reflexi6n teol6gica en sus 
múltiples implicaciones antropol6gicas, 
psicológicas y sociales. 
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